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"SI ALGUNO ESTÁ EN CRISTO ..." 
"DÓNDE" Y "CÓMO" DE NUESTRA 

SALVACIÓN 
 

Por: Barbara Samuel 
 
En estos días mi corazón se siente sobrecogido por la grandeza de 
nuestra Salvación: por la plenitud y la realidad de lo que el apóstol 
Pablo llama nuestra "Salvación tan grande." (Hebreos 2: 3) Y 
debido a la profundidad del conocimiento que Pablo tenía de esta 
gran Salvación, y de la Nueva Vida que es nuestra, ahora, por la 
Obra Consumada de la Cruz, podemos entender su insistencia y 
urgencia en decirnos que no descuidemos ninguna parte de ella. 
Pablo deseaba, como el apóstol Juan lo hizo, y como el mismo 
Corazón de Dios desea, que andemos a diario en La Verdad de lo 
que Cristo y la Cruz han hecho en el cumplimiento del Plan de 
Dios de la Redención y Salvación. Este es mi corazón también. 
 
Y lo impresionante es que esta Salvación no es algo que ganamos 
por nuestros propios esfuerzos. Esta Salvación y Nueva Vida es un 
regalo de Dios y está disponible para nosotros por la gracia de 
Dios: por lo que el Hijo de Dios ha hecho en la Cruz. Efesios 2: 8-
9, “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se 
gloríe.” Debemos honrar la importancia de la Cruz y la Sangre que 
Jesús derramó allí. Dios aceptó ESA  sangre, y ESE sacrificio. 
Hebreos 10: 10-14, “En esa voluntad somos santificados mediante 
la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre. Y 
ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y 
ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden 
quitar los pecados; pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para 
siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la 
diestra de Dios, de ahí en adelante esperando hasta que sus 
enemigos sean puestos por estrado de sus pies;  porque con una 
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sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados.” Y 
ahora al creer en Jesús y aceptar lo que Él ha hecho en la Cruz 
participamos de la Salvación de Dios, y hemos sido colocados en 
Unidad con Él como Suyos: tener Vida Eterna como Uno con Él. 
Y una vez que Lo hemos recibido, Dios desea que conozcamos y 
experimentemos plenamente esta Nueva Vida y Relación, y 
hagamos que la Realidad de nuestro Nuevo Nacimiento se conozca 
en la tierra. Esto no se hace al convertirnos en fanáticos religiosos 
o al leer y citar escrituras continuamente. Esto se hace al ser 
creyentes que conocen la Verdad y la Realidad de la Salvación de 
Dios. Pero la Realidad de nuestro Nuevo Nacimiento no es algo 
que se pueda conocer simplemente mediante el estudio de la 
Biblia, y su interpretación de acuerdo a la mente humana. Solo 
podemos conocer realmente la Verdad de la Salvación de Dios, por 
el Espíritu de Verdad que ahora mora en nosotros, enseñándonos la 
Verdad: la verdad como está en Jesús. 
 
• 1 Corintios 2: 9-10, “Antes bien, como está escrito: Cosas 

que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de 
hombre, son las que Dios ha preparado para los que le 
aman. 10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; 
porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de 
Dios.” 
 

• 1 Juan 2: 20, 27, “Pero vosotros tenéis la unción del Santo, 
y conocéis todas las cosas… Pero la unción que vosotros 
recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis 
necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma 
os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, 
según ella os ha enseñado, permaneced en él.” 

 
Lo que quiero enfatizar, es que Dios quiere que comprendamos la 
Nueva Vida que tenemos ahora: no sólo intelectual o 
teológicamente, sino EXPERIMENTALMENTE. Él quiere que 
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VIVAMOS esta Vida, y sólo podemos hacerlo por medio de la 
Perspectiva de la Salvación de Dios; y leemos la Verdad de esto en 
2 Corintios 5:17, "De modo que si alguno está en Cristo ..." Si  
“somos” Nacidos de Nuevo, "estamos en Cristo" y así es como 
nos ve Dios: ESTE ES EL ESTADO DE NUESTRO SER - ahora 
en Cristo. Este es el ámbito en el que ahora TENEMOS nuestra 
Nueva Vida. Pero estas son sólo palabras - sí, verdaderas palabras 
bíblicas - pero sólo palabras HASTA que el Espíritu de Verdad las 
haga realidad en nosotros: dándonoslas a conocer como Dios las 
conoce. Esta es la esencia de lo que quiero hablar. Y la frase que 
quiero usar está en 1 Corintios 13:12, "... entonces conoceré como 
soy conocido." La esencia de esto es que podamos conocer - 
comprender plena y claramente de la misma manera como somos 
conocidos por Dios. Esto no es de acuerdo a nuestro intelecto 
humano ni a perspicacia espiritual, sino de acuerdo a la Perspectiva 
de la Realidad de Dios, de la Verdad de Dios - Su Hijo y La Cruz. 
Debemos entender que a pesar de que podemos ignorar la Verdad 
de Dios, Dios sabe todas las cosas de acuerdo a la Verdad, de 
acuerdo a la Realidad de lo que Su Hijo ha hecho en la Realidad de 
la Obra Consumada de la Cruz. Y Dios nos conoce - como 
creyentes Nacidos de Nuevo, como Nuevas Criaturas en la Verdad 
de lo hecho en la Cruz. Dios desea ahora que conozcamos todas las 
cosas - de la Salvación, de la Nueva Vida, e incluso a nosotros 
mismos en esa misma Realidad; y Él conoce todas las cosas 
totalmente completas y satisfechas por esa Obra Terminada. 
 
La amonestación de Pablo a la Iglesia en 1 Corintios 13 trata con 
el “conocer en parte”, tinieblas, y entendimiento infantil de cosas 
que eran de la naturaleza bajo la Ley del Antiguo Testamento. 
Ellos solo podían ver las cosas de Dios veladamente, oscuramente, 
no cara a cara en plena luz y comprensión. Este era el estado bajo 
la Ley Mosaica del Antiguo Pacto. Pero esto fue eliminado cuando 
el Conocimiento Perfecto vino en el Único Perfecto que trae Luz 
plena. 1 Corintios 13:10, "Pero cuando venga lo perfecto, 
entonces lo que es en parte se acabará." Y luego habrá un 
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perfecto, completo y verdadero conocimiento experimental de esta 
Verdad. Ahora, y no a través de un velo, sino en plena Luz vemos 
perfectamente y podemos contemplar y comprender todas las cosas 
como Dios las conoce. Esto es lo que Dios ha hecho, cuando 
Cristo vino, y lo que Él desea para nosotros hoy. 
 
Y este debe ser el deseo de nuestro corazón: no sólo simplemente 
conocer o aprender las enseñanzas y doctrinas de los hombres 
acerca de la Biblia, sino conocer como Dios conoce. Este fue el 
deseo del corazón de Pablo. Filipenses 3:12-13, "No que lo haya 
alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si 
logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 
Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una 
cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 
extendiéndome a lo que está delante." La palabra "asir" aquí 
significa tomar con entusiasmo, aprovechar, poseer, comprender. 
Esto no es un pasivo, ni una búsqueda intelectual: sino una activa, 
agresiva y determinada búsqueda del alma que no será fácilmente 
acallada o aplacada por doctrinas religiosas. Este corazón no estará 
satisfecho hasta que llegue a la comprensión de Dios. La Versión 
Amplificada nos da una mayor penetración al corazón de Pablo 
aquí. "Prosigo a echar mano (agarre) y hacer mío, aquello que 
Cristo Jesús (el Mesías) ha echado mano de mí y me hizo suyo." El 
orden aquí es que Jesús ha hecho algo, y Pablo quiere saber qué es 
- como Cristo sabe lo que es. Versículo 13: "Yo no considero, 
hermanos que lo haya capturado y hecho mío todavía..." 
 
Y voy a añadir mi paráfrasis: "Que mi comprensión sea la SUYA. 
Que yo pueda experimentar todo en la misma medida que Su 
comprensión de mí: lo que Él ha hecho y por qué; por qué ha 
echado mano de mí." Este fue el deseo del corazón de Pablo, y él 
estaba dispuesto a olvidar y dejar de lado toda su propia 
comprensión, muy especialmente su comprensión de la Ley 
Mosaica del Pacto Antiguo, porque él sabía que era necesario 
llegar a la Visión y comprensión de Dios en la plena y perfecta 



	 5	

Luz. Y nosotros también debemos hacerlo. 
 
Es importante que veamos claramente que la comprensión del 
hombre no es la de Dios, aunque lo pretendamos. Isaías 55: 8-9, 
"Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni 
vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Porque como los 
cielos son más altos que la tierra, así son mis caminos más altos 
que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros 
pensamientos." Y el hombre natural no puede conocer lo que Dios 
ha hecho: pero el Espíritu sí. Hemos leído esto en 1 Corintios 2: 9 
y 10. Y la obra del Espíritu de Dios es revelarnos los pensamientos 
y caminos de Dios. La comprensión del hombre es carnal, es 
conocer en la carne, para la carne. Jesús le dijo incluso a sus 
propios discípulos que ellos no conocían la Escritura, y ni siquiera 
se conocían a sí mismos como Él los conocía. 
 
• Lucas 9:55, “Entonces volviéndose él, los reprendió, 

diciendo: Vosotros no sabéis de qué espíritu sois.” Ellos 
pensaban que podían servirle y defenderlo en la carne. Ellos 
pensaban que Él quería que ellos destruyeran a sus enemigos 
con el fuego que mandarían desde el cielo. 

 
• Mateo 22:29, en cuanto a quién está casado en la 

resurrección. "Respondió Jesús y les dijo: Erráis, ignorando 
las Escrituras y el poder de Dios." Y el "no saber"  (Strong # 
1492) significa: no estar al tanto de una palabra que significa 
"ver". Jesús está diciendo que no “ven” desde la Perspectiva 
de Dios. Y este sigue siendo nuestro problema también. 

 
Así que podemos ver claramente, que Dios quiere llevarnos a SU 
Perspectiva: conocer como ÉL conoce. Esta es la obra del Espíritu 
en medio de nosotros: que CONOZCAMOS. Juan 16:13-14, 
"Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 
verdad; porque no hablará por sí mismo; sino todo lo que oyere, 
eso hablará y os hará saber las cosas por venir. El me glorificará, 
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porque tomará de lo mío, y os lo hará saber." Y "las cosas por 
venir” es lo que Dios Eternamente Planeó; las cosas prometidas 
bajo el Antiguo Pacto ahora HAN LLEGADO - en plenitud, en 
Cristo por la Cruz. Y ahora tenemos un desafío por la Verdad de 
nuestra Salvación, de nuestro "Estar en Cristo". Y lo que quiero 
que veamos es, el uso de dos palabras relativas a la Salvación: 
DÓNDE y CÓMO. 
 
DÓNDE. Las Escrituras describen esto, no como un lugar físico, 
no como nuestro punto de vista carnal de "cielo" como un lugar 
literal y físico, sino un Estado de Ser - EN ÉL. Es un reino - un 
Reino Espiritual y Eterno que Dios ha elegido para Sí Mismo para 
que tengamos Vida en Relación con Él. Esta es la Perspectiva de la 
Salvación de Dios. Cuando “Nacemos de Nuevo” es aquí donde 
Dios nos ve y esta es la Visión a la que Dios quiere que lleguemos: 
ESTAR EN CRISTO. 
 
• Efesios 1:3, “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en 
los lugares celestiales en Cristo.” Dios nos ha escogido en Él 
desde antes de la fundación del mundo (vs 4). Cristo es el 
lugar de Su elección, de todas las Bendiciones Espirituales. 
Este es el "en quien" de Efesios 1 - donde hay redención, 
perdón de los pecados, aceptación, toda sabiduría, y herencia: 
no en un lugar, sino en una PERSONA. Esto no es "en el 
cielo" como un lugar, sino "en CRISTO". 

 
• Aquí es donde Dios planeó reunir todas las cosas. Efesios 

1:10, "Que en la dispensación del cumplimiento de los 
tiempos sean reunidas todas las cosas en Cristo, así las que 
están en los cielos, como las que están en la tierra; aún en 
Él." En Cristo Él resume y comprende todas las cosas: todas 
las cosas de la Escritura, todas las promesas y profecías de 
Dios, la plenitud de la Vida con Dios - todo se encuentra en 
plenitud en Cristo. Este siempre fue el Plan Eterno de Dios. 
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- Cuando "creemos" y es dada la Nueva Vida aquí es DONDE 

vamos. Efesios 2: 5-6, "Aun estando nosotros muertos en 
pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois 
salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos 
hizo sentar en los lugares celestiales en Cristo Jesús." Note 
que esta es la misma frase de Efesios 1: 3. "Lugares 
celestiales" es sinónimo de "en Cristo": estar "en Cristo" 
significa que Dios te ve "en los Lugares Celestiales"; "En la 
Vida Espiritual con Él." Y a pesar de que nuestros cuerpos 
físicos permanecen en la tierra, somos "nacidos de lo alto", 
estamos unidos a Cristo como UNO, y estamos incluso ahora 
sentados en el reino celestial como UNO con Él. 
Contrariamente a nuestra definición natural, "juntamente" 
aquí no quiere decir: muchos en el mismo lugar, sino COMO 
UNO. El "nosotros" del versículo 6 no está en el original. 
Dios no crió a muchos de "NOSOTROS": Él levantó UNO: 
y estamos en Cristo como UNO, porque la naturaleza de los 
"lugares celestiales" es la UNIDAD. Pero es triste decirlo, 
incluso cuando hemos "nacido de nuevo", la mayoría de los 
creyentes todavía se ve a sí misma "en la tierra" - pero 
salvos, en camino al cielo - algún día - y luego estaremos 
con Jesús. Pero estamos incluso AHORA, EN LOS 
LUGARES CELESTIALES EN CRISTO - COMO 
UNO. Y esto no es por ninguna de nuestras obras, sino por 
la GRACIA de Dios. 

 
• Y cuando recibimos esta Nueva Vida, en la Perspectiva de 

Dios ya no estamos bajo la sentencia de muerte ni de 
esclavitud al pecado: hemos sido SACADOS de ese reino - 
incluso estando todavía físicamente en esta tierra. Y hemos 
sido trasladados a otro ámbito totalmente diferente. Esta es la 
Realidad Espiritual del "Nuevo Nacimiento". Colosenses 
1:13-14, "El cual nos ha librado de la potestad de las 
tinieblas y nos ha trasladado al reino de su amado Hijo. En el 
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cual tenemos redención por su sangre, el perdón de los 
pecados." Este es el reino del Gobierno de Cristo, y ahora 
encontramos nuestra Vida en Su Reino, donde Él Reina. 
Hemos venido desde el reino de la muerte al Reino de la 
VIDA - SU VIDA, a la Unidad con Dios en Su Hijo. Juan 
5:24, "De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y 
cree al que me envió, tiene vida eterna, y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte a vida." Y "EN ÉL" 
ya no estamos bajo la esclavitud del pecado y muerte. En este 
"Lugar" DONDE ahora vivimos, la Ley que Gobierna es la 
del Espíritu de Vida en Cristo Jesús y NO la Ley del pecado y 
de la muerte. 

 
• Este es el lugar DONDE debemos vernos, porque aquí es 

donde Dios “nos ha puesto" cuando venimos a Él, y aquí es 
donde Dios nos ve: donde Él nos conoce y trata con nosotros - 
EN CRISTO. Esta es la realidad de nuestra Salvación. 
Colosenses 3: 1-3, "Pues si (ya que la Realidad es que ustedes 
ya han sido resucitados) habéis resucitado con Cristo, buscad 
las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de 
Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la 
tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios." Y como aquí es DONDE ESTAMOS 
ahora - no sólo posicionalmente, sino que este es nuestro 
estado de Ser - EN ÉL: cuando comprendemos esto en Su 
manifestación, Él se da a conocer en esta Verdad, esto 
afectará nuestras almas y lo que deseamos. Ahora nuestro 
énfasis pasa de la tierra y de lo terrenal (donde estábamos y 
donde "nuestra vida" fue antes de recibir a Cristo como la 
Vida), a donde estamos ahora: En Cristo - en los Lugares 
Celestiales, en el Espíritu por la Realidad de la Cruz. Y ahora, 
ya que "vemos" que "nuestra vida" está muerta y que ahora 
Vivimos con Su Vida desde lo Alto: encontramos Vida 
Eterna, Vida Espiritual con Dios EN ÉL, y funcionamos en 
este entendimiento continuamente; Él ahora se convierte en 
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nuestro "estado de Ser "y no cambiará. Yo no estoy hablando 
de "emociones" como nosotros "en el Cielo" o "Espirituales"; 
sino aceptando la Realidad de la Obra Consumada de Dios en 
Cristo. Este "conocer/ver" por el Espíritu nos cambia. Y no se 
debe a que hemos llegado a ser religiosos, sino porque Dios 
nos ha revelado la Verdad de nuestra Salvación y de nuestro 
Ser en Cristo en la Persona de Su Hijo que habita en nosotros, 
y nosotros encontrando la VIDA EN ÉL. 

 
• Tenemos que entender, que el reino DONDE “Estamos en 

Cristo" es en la ETERNIDAD, en el Reino Eterno teniendo 
Vida Eterna. ¡Ahora! ¿Por qué? Debido a que estamos EN el 
Eterno, teniendo Su Vida. Apocalipsis 1: 8, "Yo soy el Alfa y 
la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es y que 
era y que ha de venir, el Todopoderoso." Estamos en el que 
era y es Eternamente Uno con La Trinidad - desde el 
principio. Y Dios quiere que nos acerquemos para que lo 
conozcamos a Él (y nosotros a nosotros mismos como 
aquellos unidos a Él) "desde el principio", como el apóstol 
Juan lo hizo. I Juan 1: 1-3, "Lo que era desde el principio, lo 
que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que 
hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al 
Verbo de vida; (porque la vida fue manifestada, y la hemos 
visto y damos testimonio y os anunciamos la vida eterna, la 
cual estaba con el Padre, y se nos manifestó;); lo que hemos 
visto y oído eso os anunciamos, para que también vosotros 
estéis en comunión con nosotros; y nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre y con su Hijo Jesucristo." 
Esta es la Vida Eterna que ahora tenemos - y AHORA 
Vivimos en la Eternidad. Sin embargo, "Eternidad" no 
significa mucho, mucho tiempo, como carnalmente 
entendemos que significa. Eternidad significa "no tiempo" - 
fuera de la esfera del tiempo y del espacio. Aquí es DONDE 
ahora estamos EN CRISTO, y estamos allí por toda la 
Eternidad, ¡en la ETERNIDAD que ÉL ES! Y en Perspectiva 
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de Dios, debido a la Obra de la Cruz, estamos allí como si 
nunca hubiéramos estado en ningún otro lugar. !Qué el Señor 
abra nuestros ojos a esta Verdad! 

 
• Este no es un lugar al que vamos a ir a cuando muramos - 

donde "viviremos para siempre"; sino DONDE estamos 
AHORA porque hemos aceptado Su muerte, y Lo hemos 
recibido a Él y Su Vida Eterna - por toda la Eternidad. 
Nuestros cuerpos naturales morirán (2 Corintios 4:16, "... 
aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día ... 18 ... no 
mirando las cosas que se ven porque son temporales, sino las 
que no se ven porque son eternas."), pero Su Cuerpo 
Resucitado - del que somos miembros - es Eterno, 
Incorruptible y reinará por toda la Eternidad. Y cuando 
lleguemos a la Revelación de DONDE estamos ahora - en este 
Reino Eterno con Vida Eterna, ya no será dictado por el 
tiempo, ni el lugar, ni por las cosas de "este mundo"; sino 
viviremos todos los días "por encima de todo” - como Uno 
con nuestro Dios Eterno. Colosenses 2:20, "Pues si habéis 
muerto con Cristo a los rudimentos del mundo, ¿por qué, 
como si vivieseis en el mundo, os sometéis a preceptos…" 

 
• Y también hay que considerar que DONDE estamos - en 

Cristo - es por definición, un estado de ser en REPOSO. No es 
un lugar que visitamos en un día santo, sino donde residimos 
continuamente. Y esto es, por lo que Él ha hecho por medio 
de la Cruz, y no por lo que nosotros hayamos hecho. Aquí es 
donde NOSOTROS podemos dejar nuestros propios esfuerzos 
(especialmente los religiosos), y PERMANECER en 
constante paz y seguridad, sabiendo que Dios está satisfecho 
con todas las cosas aquí - EN CRISTO. Pero este no es un 
lugar al que vamos después de morir, sino donde ESTAMOS 
AHORA - en Unión (como Uno) con Él, porque hemos 
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aceptado lo que ha hecho por Su Muerte, Sepultura y 
Resurrección en la Cruz. 

 
• Y para resumir DONDE estamos EN CRISTO, también 

debemos entender que no somos como los santos del Antiguo 
Pacto conforme a la Ley de Moisés: mantenidos lejos de Dios 
y temeroso de Él. Consideremos cuán bellamente es este 
estado en Hebreos 12:18-24, "Porque no os habéis acercado 
al monte que se podía tocar, y que ardía en fuego, a la 
oscuridad, a las tinieblas, y a la tempestad, al sonido de la 
trompeta, y a la voz que hablaba; la cual los que la oyeron 
rogaron que no se les hablase más, porque no podían 
soportar lo que se ordenaba: si aun una bestia tocare el 
monte, será apedreada, o pasada con un dardo; y tan terrible 
era lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy espantado y 
temblando; sino que os habéis acercado al monte de Sion, a 
la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía 
de muchos millares de ángeles, a la congregación de los 
primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez 
de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, a Jesús 
el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla 
mejor que la de Abel." Aquí es adonde HEMOS LLEGADO - 
EN CRISTO. 

 
Pero esto nos lleva al siguiente asunto: CÓMO. Es importante 
saber DÓNDE estamos, pero también hay que saber CÓMO 
estamos ahí. NO estamos ahí por nosotros mismos ni por nuestras 
obras, sino por la Gracia de Dios y la Obra de la Cruz. Y estamos 
allí conforme a la Obra de la Cruz: POR lo que Dios ha realizado 
en la Cruz, y eso significa - SIN CARNE. 
 
• 1 Corintios 1:29, "A fin de que nadie se jacte en su 

presencia." Como Dios es Espíritu, NO podemos conocerlo o 
adorarlo y tener una relación con Él en la carne y por la 
carne. Y la Obra de la Cruz fue para eliminar la carne que 
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NO podía tener una relación con Dios, ni proporcionar los 
medios para llegar a Dios - EN CRISTO por el Espíritu. 
Juan 14: 6, "Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la 
vida; nadie viene al Padre, sino por mí." Pero lo primero que 
tenemos que entender es, que NO estamos "en Cristo" como 
un hombre de carne, como el primer hombre - Adán. Ese 
hombre no tiene lugar en Cristo. 
 

• 2 Corintios 5:17, nos dice la Verdad de nuestro “Estar en 
Cristo”. "De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas." Ahora recuerden que esta es la Perspectiva de 
Dios: que tenemos que venir por la Revelación de Cristo y la 
Cruz. No estamos allí como una vieja criatura, sino en una 
Nueva Creación COMO una Nueva Criatura. Y todo lo viejo - 
el viejo hombre, el viejo mundo, la vieja naturaleza, la vieja 
comprensión, incluso formas naturales que relacionamos con 
Dios en nuestras religiones, todo lo que en la Perspectiva de la 
Cruz de Dios, ya ha desaparecido; y EN CRISTO está ahora la 
Novedad y Vida de todas las cosas que están en comunión con 
Dios. Nada fuera de Cristo es Uno con Dios: sólo EN Él, con 
Su Vida. 2 Corintios 5:18, "Y todo esto proviene de Dios, 
quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos ha dado 
el ministerio de la reconciliación;" Esto describe, no el reino 
natural de la tierra, sino el reino de "EN CRISTO". NO 
estamos reconciliados con Dios como un viejo hombre (y 
nunca será), sino COMO el Nuevo Hombre. 

 
Y es aquí donde tenemos que ajustar mucho nuestro pensamiento, 
porque en nuestra comprensión carnal creemos (o queremos creer) 
que el "viejo hombre", o al menos las "partes buenas del viejo 
hombre" están en Cristo, pero esto no es la Verdad de acuerdo a lo 
que la Cruz ha logrado. Y nos frustramos a nosotros mismos y 
también la Gracia de Dios, cuando seguimos tolerando "lo viejo" y 
esperamos ver al viejo hombre en Cristo: algo que no es cierto. A 
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menudo pensamos (en nuestras imaginaciones vanas) que Dios 
permite que lo viejo (y todo ese viejo reino) esté allí, e incluso le 
pedimos a Dios que le haga concesiones a él, o lo bendiga. Pero en 
la Realidad de la Cruz, el viejo hombre: el hombre de carne - Adán 
- incluso la religión del hombre carnal NO está en el cielo, NI en 
Cristo, NI en unión con Dios y ¡nunca lo estará! Sólo en la Nueva 
Creación, en el Nuevo Hombre (los que han sido levantados en la 
Vida de Resurrección) están todas las cosas reconciliadas con 
Dios. 
 
Consideren estas Escrituras en el "CÓMO estamos EN Cristo." Y 
que se conviertan en la Verdad para nosotros, ya que son la Verdad 
de Dios - todo por la Cruz de Cristo. 
 
• Colosenses 3:9-10, “No mintáis los unos a los otros, 

habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y 
revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo 
creó se va renovando hasta el conocimiento pleno”. "El viejo 
hombre” ha sido puesto “fuera" por la MUERTE DE 
CRISTO. Y ahora, en la Resurrección de Cristo hay un 
Nuevo Hombre - y como creyentes hemos sido puestos en ÉL 
- Cristo, el Nuevo Hombre. Y es importante que entendamos 
que es el Nuevo Hombre el que es renovando en 
conocimiento - no en edad. El Nuevo Hombre está ahora 
siendo constantemente renovado con perfecto y completo 
conocimiento experimental de Cristo que es la Luz y la Vida 
de esta Nueva Creación, para que podamos ser conformados 
a Su imagen y semejanza y función, como Su Cuerpo aquí en 
la tierra. 

• Y aunque estamos creciendo en el Conocimiento de la Verdad 
de Dios y progresivamente teniendo esta obra en nosotros, 
debemos entender que para Dios el viejo hombre NO está 
muriendo, él ya está muerto y separado de Dios: nunca 
volverá a resucitar, ni vendrá a Dios, y tenemos que aceptar 
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esta Realidad. Y EN CRISTO - como El Nuevo Hombre 
estamos MUERTOS a la vieja creación, al pecado, a la carne 
y a las cosas del mundo. Esas cosas ya no deberían tener 
ningún efecto o influencia sobre nosotros. Así es COMO 
estamos EN CRISTO por la Realidad de la Cruz. Y sólo al 
vernos a nosotros mismos como MUERTOS CON CRISTO 
(identificados plenamente con Su Muerte - Su Crucifixión y 
todo lo que se llevó a cabo) es que podemos CONOCERLO 
en Novedad de Vida y encontrarlo para que sea nuestra Vida: 
encontrándonos viviendo en la Vida Resucitada. 

 
• Colosenses 2:20, Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto 

a los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el 
mundo, os sometéis a preceptos…? 

 
• Gálatas 2.20, Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya 

no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí. 

 
• Gálatas 6:14,  Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la 

cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es 
crucificado a mí, y yo al mundo. 
 

• Y ahora, debido a la Muerte de Cristo, y nuestra aceptación de 
esa Obra y permitiéndole obrar en nosotros, somos LIBRES 
del pecado - de la influencia y de las consecuencias del 
pecado. Esto no es sólo el "perdón de nuestros pecados" 
(aunque hay perdón en Cristo): ¡pero es aún mejor! Ahora 
estamos MUERTOS AL PECADO, pero vivos para Dios. 
"En Adán" así estábamos: muertos EN pecado. Pero ahora 
"En Cristo", así es COMO estamos: muertos AL pecado - y 
esto significa dos condiciones y estados muy diferentes de ser. 
Romanos 6: 2, "... los que hemos muerto al pecado, ¿cómo 
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viviremos aún en él? Vs, 7, Porque el que ha muerto ha sido 
justificado del pecado. Vs 11, De la misma manera también 
vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios 
en Cristo Jesús Señor nuestro." Ahora tenemos que 
considerar: aceptar y estar de acuerdo, y contar como Verdad 
la Realidad de lo que la Muerte de Cristo ha hecho. Dios no 
nos ve como "pecadores": sino como la Justicia de Dios en 
Cristo Jesús. ¿Cómo fuimos hechos de esta manera? Por la 
Obra de Cristo en la Cruz. 2 Corintios 5:21: "Al que no 
conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él."  Jesús se 
convierte en "pecado" en la Cruz y lleva el juicio que nos 
permite ahora convertirnos en "muertos al pecado." 1 Pedro 
2:24, "Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los 
pecados, vivamos a la justicia ..." 

 
• Y por la Obra Consumada de la Cruz, no solo estamos 

muertos al pecado, ya no estamos bajo la ley del pecado y de 
la muerte, sino hemos sido hechos vivos y funcionamos bajo 
la Ley del Espíritu de Vida en Cristo Jesús. Romanos 8: 2, 
"Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha 
librado de la ley del pecado y de la muerte". Sin embargo, 
antes de llegar a un conocimiento experimental de la Cruz y lo 
que ha hecho colocándonos en libertad, muchos de nosotros 
incluso como Cristianos Nacidos de Nuevo, funcionamos bajo 
las restricciones de "La Ley": los mandamientos carnales y 
religiosos que tratan de controlar y gobernar la carne. Pero 
esta es otra cosa maravillosa que la Cruz de Cristo logró, 
incluso en aquellos bajo la ley del Antiguo Testamento - por 
Su Muerte llegamos a estar MUERTOS A LA LEY. 
Romanos 7:4, "Por tanto, hermanos míos, vosotros también 
habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para que 
seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que 
llevemos fruto para Dios." Cristo nos redimió de la maldición 
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de la Ley y ya no tenemos que caminar en esclavitud. Gálatas 
3:13, "Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, hecho 
por nosotros maldición, porque está escrito: Maldito todo el 
que es colgado en un madero."  Juan 8:36, "Si el Hijo os 
libertare, seréis verdaderamente libres." Y Dios ahora nos 
quiere EN CRISTO caminando como aquellos que son 
LIBRES de la Antigua Ley Mosaica, incluso libres de las 
reglas del hombre y de nuestras tradiciones religiosas. 
Gálatas 5: 1, "Estad, pues, firmes en la libertad con que 
Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de 
esclavitud." Ese "esclavitud" no es sólo al pecado y a la carne, 
sino también a la comprensión de un Antiguo Pacto de Dios a 
través de mandamientos y actos religiosos. ¡El hombre Nuevo 
en Cristo es LIBRE de todo eso! 

 
• Y así COMO ahora ESTAMOS EN CRISTO, y COMO ahora 

no ESTAMOS en la carne, sino según el Espíritu, ya no 
necesitamos ser gobernados por el hombre carnal; somos y 
debemos ser gobernados por el Espíritu. Cuando Nacemos de 
Nuevo recibimos Su Espíritu que nos da Su Vida. Romanos 
8: 9-10, "Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si 
alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. Y si Cristo 
está en vosotros, el cuerpo está muerto a causa del pecado, 
pero el espíritu vive a causa de la justicia." Y ahora no hay 
condenación para los que están en Cristo, que andan según el 
gobierno de Cristo. Romanos 8: 1, "Ahora, pues, ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que 
no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu." 
¿Por qué? Debido al Espíritu Interno. Todavía funcionamos 
en la tierra con un cuerpo de carne, pero ahora NO estamos 
viviendo en la carne, por la carne, sino ¡por el Espíritu de 
Cristo y con Su Vida! Así es COMO deberíamos estar 
caminando - en la tierra - EN CRISTO - Vivos con Su 
Espíritu. Así que tenemos que empezar a conocernos a 
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nosotros mismos como somos conocidos por Dios - por la 
Obra de la Cruz. 2 Corintios 5:16, "Por tanto, a partir de 
ahora no conocemos a nadie según la carne; y aun si a Cristo 
conocimos según la carne, ya no lo conocemos así." Y creo 
que es importante que entendamos que somos capaces de 
funcionar en la carne por la carne, pero en la Perspectiva de 
Dios ya no somos más un hombre carnal - por Su Espíritu 
morando en nosotros. 
 

• Y EN CRISTO estamos aquellos que ya no le tememos a la 
esclavitud, ni a la condenación del pecado, ni de la muerte, ni 
a todo ese reino. Ya no encontramos nuestra vida allí. Lo 
vimos en Juan 5:24, "... (el que cree) no vendrá a 
condenación, sino que ha pasado de muerte a vida." Esto NO 
es una promesa futura, sino una Realidad Presente, Eterna de 
CÓMO estamos en Cristo. La muerte ya no tiene aguijón ni 
control sobre nosotros, porque ya estamos plantados en Su 
Muerte, y levantados en Su Resurrección ¡la cual nunca verá 
la Muerte! Y ya no tendremos miedo de la muerte, ni del que 
tenía el poder de la muerte, el diablo. Y esto se debe a lo que 
Cristo hizo en la Cruz. Hebreos 2:14-15, "Así que, por cuanto 
los hijos participaron de carne y sangre, él también participó 
de lo mismo; para destruir por medio de la muerte al que 
tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a los 
que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida 
sujetos a servidumbre.”  Pero, lamentablemente, muchos 
cristianos no han llegado a este conocimiento y todavía están 
temerosos de su muerte física. Y esto seguirá siendo así hasta 
que lleguemos a una Revelación dada por Dios de Su Muerte 
y de todo lo que se logró. Pero aunque nuestra ignorancia de 
la Verdad de Dios nos estorba, la Realidad de esa Obra 
Terminada permanece, y Dios está tratando de abrir nuestros 
ojos a la Verdad para que podamos caminar en el CÓMO 
estamos EN ÉL. 
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• Y ahora tenemos una enorme libertad por "Estar en Cristo" - 
no en la oscuridad ni en el temor, sino en la Luz que Cristo es 
ahora. Debido al COMO ahora estamos en Cristo, Dios desea 
que andemos en y por Su Luz. Efesios 5:8, "Porque en otro 
tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad 
como hijos de luz."  1 Juan 2:8, "Una vez más, un nuevo 
mandamiento os escribo, que es verdadero en él y en 
vosotros, porque las tinieblas van pasando, y ahora la luz 
verdadera ya brilla." 

 
• Por lo tanto, debemos reconocer que fuera de Cristo estamos 

muertos a Dios. Pero ahora "En Cristo" vivimos - sin 
embargo, no en nosotros mismos, sino para Él. Y así es 
COMO debemos "vivir" todos los días. 2 Corintios 5:15, "Y 
que él murió por todos, para que los que viven, ya no vivan 
para sí, sino para aquel que murió por ellos, y resucitó". 

 
• Con este entendimiento, vivimos en una confianza gloriosa de 

esta Relación de Unidad con Dios - COMO SUYOS. Efesios 
2:19: "Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de 
Dios;" Efesios 1:6: "... con la cual nos hizo aceptos en el 
Amado". "En Cristo" reconocemos que no somos extranjeros 
ni advenedizos para Dios, estando lejos de Él, y sólo 
conociéndolo con temor y temblor. Pero reconocemos que 
hemos sido aceptados en la misma Familia de Dios, en unión 
con Él - como SUYOS. Y por esta Relación, es COMO 
estamos en Cristo: Hebreos 4:16: "Acerquémonos, pues, 
confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro." Esto 
es algo que Adán no puede hacer, ni bajo el Antiguo Pacto se 
podía venir a Dios de esta manera, en plena certidumbre. El 
hombre de carne NO puede, pero "en Cristo" sí se puede. 
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• No estamos "en Cristo" simplemente por nuestra decisión 
religiosa, o por estar "unidos a una iglesia", sino por la Obra 
del Espíritu de Dios por Su Gracia. Y cuando estamos 
"colocados en Él" estamos unidos a Él; esta es la impartición 
de Su Espíritu que nos da Su Vida - Un Espíritu, Una Vida. 1 
Corintios 6:17, "Pero el que se une al Señor, un espíritu es 
con Él." La vida que ahora tenemos es el Espíritu de Su Vida; 
y es así COMO ahora podemos vivir - como un solo Espíritu 
con la Deidad. No estamos separados, somos Uno. Y 
recordemos, Su Espíritu es ETERNO, por lo que incluso 
cuando nuestro cuerpo de carne muera, todavía estaremos 
Eternamente con el Señor - unidos a Él por Su Espíritu. Y la 
Revelación de tener Una Vida y Un Espíritu, nos lleva a una 
decisión importante de cambio para funcionar a diario. 2 
Corintios 5:14-15, "Porque el amor de Cristo nos constriñe; 
habiendo llegado este juicio, que si uno murió por todos, 
luego todos murieron; y que él murió por todos, para que los 
que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y 
resucitó por ellos."  1 Corintios 6:19-20,  "¿Qué? ¿O 
ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 
cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois 
vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios." Ahora vivimos COMO 
Suyos! Ahora debemos permitirle vivir Su Vida en nosotros! 
 

• Y ESTAMOS COMPLETOS - hechos completos y perfectos 
EN ÉL. Así es como Dios nos ve ahora: no careciendo de 
nada porque tenemos Su Vida y Naturaleza Divina. 2 Pedro 
1: 3-4, “Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 
piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y 
excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y 
grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser 
participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la 
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corrupción que hay en el mundo a causa de la 
concupiscencia;” Vs. 8, “Porque si estas cosas están en 
vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto 
en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo."  Pero 
esto no se debe a un quehacer nuestro, sino a la Gracia de 
Dios mostrada a nosotros por la Cruz. Colosenses 2: 9-10, 
"Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la 
Deidad, y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de 
todo principado y potestad." Y ahora debemos vivir COMO 
no buscando algo fuera de Cristo para satisfacernos, sino 
encontrando nuestra plena satisfacción y contentamiento EN 
ÉL. 

• Y también tenemos que entender que NO estamos "en Cristo" 
como muchos cuerpos - cuerpos perfeccionados, o (como 
algunos predican) que nos convertimos en "ángeles" cuando 
vamos al Cielo. Estamos "EN ÉL" como UN CUERPO; 
somos miembros de SU Cuerpo, pero ÉL es la Cabeza, y 
nosotros somos miembros, no teniendo la Vida sino a ÉL, y 
unidos a Él - COMO UNO. La naturaleza de los Cielos es la 
Unidad. Efesios 2:6, "Y juntamente nos resucitó, y asimismo 
nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,". 
UNO ha sido levantado y sentado en Cristo - El Señor 
Resucitado y Su Cuerpo, los que somos Uno con Él como Su 
Cuerpo, y Él siendo la Cabeza. Filipenses 3:21, "El cual 
transformará el cuerpo de nuestra bajeza, para que sea 
semejante al cuerpo de su gloria, por el poder con el cual 
puede también sujetar a sí todas las cosas." Esta Escritura no 
dice que "nuestros cuerpos" llegarán a ser "glorificados" 
cuando vayamos al Cielo, como muchos predican. El "cuerpo 
de la humillación" del Israel del Antiguo Pacto (al cual este 
capítulo se refiere) sería cambiado por Su Resurrección en la 
Iglesia, Su Cuerpo, la Plenitud de Él, como Él obra para darse 
a conocer en los creyentes. Nosotros ahora como "La Iglesia" 
somos el Cuerpo de Su Resurrección - Cabeza y Cuerpo 
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levantados por el poder de la Vida Resucitada. Así es COMO 
estamos, y cuando funcionamos en la tierra en el COMO en 
que estamos en la Perspectiva de Dios, Él ve "Su Iglesia". 1 
Corintios 12:12, "Porque así como el cuerpo es uno, y tiene 
muchos miembros, pero los miembros del cuerpo, siendo 
muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.” Vs. 20, 
“Pero ahora son muchos los miembros, pero un solo cuerpo.” 
Vs. 27, “Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y 
miembros cada uno en particular." Y nosotros debemos 
relacionarnos entre sí, COMO estamos EN CRISTO - ¡como 
Uno! 

 
Ahora, sé que leemos las Escrituras y las citamos, pero tristemente 
la realidad de ellas no está funcionando en la vida de la mayoría de 
los cristianos. Pero espero que podamos ver que cuando le 
permitimos al viejo hombre y sus obras, que existan en nosotros (y 
nosotros somos los que permitimos que continúen) esto está 
totalmente en contra de la Obra que hizo Jesús en la Cruz. Él dijo 
en Hebreos 10:9, "...quita lo primero, para establecer esto 
último." Él ha hecho eso, pero tenemos que permitir que Él obre 
esto en nosotros. Y he encontrado algo que Pablo les escribió a los 
filipenses que ha sido útil para mí, en este sentido. El deseo del 
corazón de Pablo era ser "hallado en Cristo ..." (Filipenses 3: 9). 
Estamos EN CRISTO; por tanto tenemos que encontrarlo para 
estar donde estamos y como estamos, y no en otro lugar. Aquí es 
donde el Espíritu ahora nos revela el SER, como el estado de SER 
del creyente. Y es sólo el Espíritu de Verdad que puede revelar la 
Realidad de esto en nosotros. El deseo de Pablo era encontrar toda 
la Vida y la Relación con Dios aquí - En Cristo, no en una religión, 
sino en esta Relación de Salvación, en la Persona de nuestra 
Salvación. Pero él va más allá, y este es el punto: "... no teniendo 
mi propia ..."  ¡No se puede realmente ser hallado en Cristo - 
descansando en Él, en el COMO si realmente TIENES algo de ti 
mismo! "tu" vida, "tu" justicia ", “tu" voluntad ", “tu" religión, “tu" 
ministerio etc. Todo aquí ahora no es lo nuestro, ¡sino ÉL! Tú y yo 
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estamos ahí, pero no como "nosotros" ni con nada propio. Estamos 
allí unidos a Él, teniendo únicamente Su Vida; y el propósito es 
que nos convirtamos en una expresión de quién es Él - El Señor 
Resucitado. Pero esto sólo ocurrirá si estamos dispuestos a 
renunciar a todas nuestras cosas y sólo desearlo a Él. Filipenses 
3:7-8, "Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he 
estimado como pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun 
estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo y lo tengo por basura, para ganar a Cristo.”  
 
• Y ahora habrá continuamente en nosotros - en los que estamos 

en Cristo, una Obra del Espíritu de Dios para conformarnos a 
SU imagen: Dios NO me desea a mí, sino a CRISTO. Y Su 
Obra es que seamos la presencia manifiesta de Su Vida aquí 
en la tierra. Esto se hace por Su manifestación, por Cristo el 
Señor Resucitado dándose a conocer DONDE Él está - en 
aquellos en quienes Él mora. Pero muy importante - TAL 
COMO Él es - en la resurrección, en la Vida Eterna, en la 
Gloria, en Victoria, en Unidad con el Padre: así que debemos 
ser COMO ES ÉL. Colosenses 3:4, "Cuando Cristo, vuestra 
vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 
manifestados (como uno) con él en gloria." "En gloria" 
significa: compartir Su Vida y Relación de Unidad con Su 
Padre. I Juan 3:2, "Amados, ahora somos hijos de Dios, y 
aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos 
que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él; porque 
le veremos tal como él es.” Esto no es tratar de "actuar como 
Jesús", o "hacer lo que Jesús haría". Su Obra en nosotros es la 
renovación de nuestras mentes y la transformación de nuestras 
almas, para que seamos la expresión de la Vida que tenemos, 
y COMO estamos en la verdad de la Obra Terminada de la 
cruz. 
 

Pero esto nos lleva a otra consideración sobre, COMO estamos en 
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Cristo. Estamos EN HIJO - COMO HIJO; en el Hijo, participando 
en la Relación de Hijo con el Padre. Veamos 1 Juan 3:2, dice que 
AHORA SOMOS hijos de Dios, participando en la Relación de 
Hijo. "Hijo" denota una comprensión madura de esa Relación 
familiar de Unidad con el Padre. Así es como Dios lo ha planeado 
y nos ve. Recordemos que incluso en el Antiguo Pacto, en tipo y 
sombra, Dios no dijo que Israel era un montón de israelitas. Dios 
dijo: "Israel es mi hijo, mi primogénito." (Éxodo 4:22). El deseo 
de Dios nunca fue sólo tener niños pequeños corriendo a Su 
alrededor, "siendo salvos", no teniendo conocimiento de Su 
relación y Vida con el Padre. Él quería que ellos vinieran a una 
relación mayor. Tener a Cristo revelado en nosotros y formado en 
nosotros nos lleva al CÓMO Dios desea que seamos. Gálatas 
4:19, "Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, 
hasta que Cristo sea formado en vosotros." Así que Dios planeó un 
pueblo no sólo para estar posicionalmente en Cristo, sino para que 
participara en la Relación DE HIJO; y Dios tiene solamente UN 
HIJO Primogénito, y en Él, el Padre se complace. Así es como 
tenemos que vernos: EN HIJO - COMO HIJO. 
 
• 1 Corintios 1:9, "Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a 

la comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor." NO      
tenemos nuestra propia relación con el Padre; participamos en 
la Relación y Unidad del Hijo. Esa es nuestra garantía y es así 
como Dios nos ve.  
 

• Gálatas 4:6-7, “Y por cuanto sois hijos, Dios envió el 
Espíritu de su Hijo en vuestros corazones, el cual clama: 
¡Abba, Padre. Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, 
también heredero de Dios por medio de Cristo." Es el Espíritu 
de Su Hijo en nosotros el que nos hace conocer esta Relación 
gloriosa en la que ahora participamos; y ya no como siervos 
tratando de hacer la voluntad del Maestro sin conocer Su 
Corazón, sino como HIJO - conociendo el corazón, la mente y 
la voluntad del Padre y haciendo todas las cosas para 
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glorificar Su Nombre. Así es COMO tenemos que vivir; y 
debido a esta Relación, así es COMO Dios trata con nosotros. 

 
• Hebreos 12:5, “Y habéis ya olvidado la exhortación que 

como a hijos se os dirige: Hijo mío, no menosprecies la 
disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por 
él;… Vs,7-8, Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a 
hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 
disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos 
han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos... 
Vs,10, Porque, ciertamente por pocos días nos disciplinaban 
como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es 
provechoso, para que podamos ser partícipes de su santidad."  
Él nos corrige para que seamos la expresión de esta Relación, 
de esta Vida - como Hijo de un Santo Padre. 

 
• Este siempre ha sido el Plan Eterno de Dios: no sólo “salvar” 

gente, sino para que vengan a esta Relación de Vida con Él y 
manifiesten esta Realidad en la tierra. Y así es como Él obra 
continuamente EN NOSOTROS. Romanos 8:28-29, "Y 
sabemos que todas las cosas les ayudan a bien a los que aman 
a Dios, a los que son llamados conforme a su propósito. 
Porque a los que antes conoció, también los predestinó a ser 
transformados según la imagen de su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos." Así es COMO Él 
quiere que SEAMOS - porque estamos DONDE Él nos eligió 
- EN CRISTO. 

 
Y permítanme resumir nuestra Gloriosa Salvación que ahora 
tenemos en Cristo como "teniendo Vida Eterna". I Juan 5:11-12, 
"Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna, y esta 
vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; y el que no 
tiene al Hijo de Dios no tiene la vida." Debido a que hemos 
recibido al Hijo hemos recibido Su Vida Eterna – la cual Él solo 
puede darla. Juan 17: 2-3, "Como le has dado potestad sobre toda 
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carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste. Y esta es la 
vida eterna: que te conozcan a ti el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado." 
 
Ruego para que estas Escrituras y esta lección nos animen y nos 
reten a ver la Realidad de nuestra Gran Salvación: La verdad de 
ESTAR EN CRISTO - DÓNDE Y CÓMO. Por lo que Cristo y 
la Cruz han hecho. Y Dios quiera que nos acerquemos a este 
entendimiento - Su Perspectiva de esa Obra Terminada, y 
VIVAMOS en ella. I Juan 5:20, "Y sabemos que el Hijo de Dios 
ha venido, y nos ha dado entendimiento para que conozcamos al 
que es verdadero; y estamos en el que es verdadero, en su Hijo 
Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna."  AMEN. 
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